
Comunidades alertan de proyecto de Hidrógeno verde en el Pacífico Central  
 

●​ Preocupación por el agua tan escaza en la zona  
​
Comunidades como Punta Morales, Coyolito, Morales, Costa de Pájaros, 
Lagartos, Judas y Chomes, alertan que desde hace algunos meses han recibido 
visitas al parecer de la empresa estadounidense DLZ promotora de un proyecto de 
Hidrógeno Verde en el Pacífico Central del país. En dichas visitas a la zona, 
vecinas y vecinos señalan que se han realizando mediciones de propiedades 
desde Finca La Culebra en Abangares hasta las instalaciones de Liga Agrícola 
Industrial de la Caña de Azúcar (LAICA) en Punta Morales. 
 
¿Qué es el Hidrógeno verde (H2)? 
 
Es una fuente de energía producida a partir de agua mediante electrólisis 
utilizando electricidad de fuentes como la solar o eólica.  
​
La electrólisis es un proceso químico que utiliza electricidad para descomponer 
una sustancia. En el caso del hidrógeno, la electrólisis se usa para separar el agua 
(H₂O) en hidrógeno (H₂) y oxígeno (O₂). 
 
¿H2 verde en Costa Rica? 
​
En el 2022 el actual Ministro de Ambiente Franz Tattenbach presentó la Estrategia 
Nacional de Hidrógeno Verde de Costa Rica 2022-2050, según reza el 
documento oficial:  
 
“La presente Estrategia Nacional del Hidrógeno Verde ha sido desarrollada en 
colaboración con el Banco Interamericano de Desarrollo, quien ha sido un aliado 
de Costa Rica en la exploración del hidrógeno como un energético y que ha 
financiado estudios como el Análisis del mercado global de hidrógeno verde: el 
potencial de participación de Costa Rica en dicho mercado y estimaciones 
asociadas a su impacto macroeconómico, desarrollado en 2021, y que ha servido 
como fuente de datos para esta Estrategia.” Además, “incluye intervenciones 
estratégicas, indicadores y metas, además, pretende atender las brechas 
regulatorias, técnicas, financieras, nuevos talentos y capacidades para el 
desarrollo de la industria del hidrógeno verde en Costa Rica” 
​
La estrategia plantea que para el 2030, se prevé una capacidad instalada de 
electrolizadores y proyectos en desarrollo entre 0,15 y 0,50 GW y una serie de 
hitos en el sector industrial y el transporte, para los cuales será preciso movilizar 
inversiones potenciales estimadas en 1100 millones de dólares, durante el periodo 
2022-2030.  
​
Según señala la Plataforma, en el 2024 se aprobó un proyecto de € 25 000 000, 
que le permitirá a Costa Rica invertir en el desarrollo del hidrógeno verde.  



​
 
Queda claro que el desarrollo del proyecto en la zona mencionada, forma parte de 
los planes de esta estrategia.  
​
 
¿Por qué las comunidades alertan? 
​
Primero, organizaciones locales han visibilizado en reiteras ocasiones, la falta de 
agua que hay en la zona principalmente en época seca, sobre todo por prácticas 
extractivistas que se dan en los ríos de la zona como el Guacimal, Lagartos y 
Abangares, tales como proyectos de riego y  quebradores.  
​
Un caso reciente es el de las comunidades Orocú y Santa Juana en Chomes,las 
cuales, llevan más de 15 días sin agua ante la saturación del pozo por los 
sedimentos resultantes de otras actividades extractivas como los quebradores y 
proyectos de riego.  
​
Para el proyecto de hidrógeno mencionado, se requiere la electrólisis, la cual 
utiliza agua purificada en enormes cantidades, es decir, que requerirán consumos 
elevados del agua local, la pregunta que resalta es ¿no hay agua para las 
comunidades pero sí para las empresas? Estos proyectos extractivistas que se 
implantan no solo representan un problema ambiental sino de acceso humano 
al agua como recurso vital.  

Segundo, preocupa en gran medida la seguridad de la infraestructura requerida, 
como: electrolizadores, tanques de almacenamiento, tuberías y sistemas de 
transporte. Toda esta infraestructura atravesará comunidades con alto nivel de 
vulnerabilidad pues el hidrógeno al ser el elemento más liviano y difícil de 
contener, puede fugarse fácilmente y es inflamable así como explosivo. Las fugas 
de hidrógeno pueden ser invisibles y difíciles de detectar, aumentando el riesgo en 
entornos industriales. 

Las comunidades están claras que el discurso de “más empleo y desarrollo” es 
solo una patraña más de los enclaves extractivos. Señalan que la etiqueta de 
verde o greenwashing se usa engañosamente y culpan a las instituciones 
responsables como el MINAE y la SETENA por seguir permitiendo que proyectos 
privados se impongan por encima de los intereses y bienestar de la población que 
habita los territorios. 

Informes: Dylanna Rodriguez Muñoz, 8886 6291, coordinadora de Programa 
Kioscos Socioambientales UCR  
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